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REPARTO

FEESONAJES ACTORES

ERNESTO. Seta.

MARGARITA
MAGDALENA
ANDRÉS * Se.

HÜNDERROCAS
TRAGAVIÑAS
MATADUEÑAS
BLAS
MENDOZA
EL PADRE RUFO
UN CAPITÁN
DIEGO DE SILVA
ALFÉREZ ].o

ídem 2.0

ÍDEM 3.0

PATALARGA
ÑUÑO
CONSPIRADOR Lo

ídem 2.0

Soldados, conspiradores, aldeanas fiamencas.

Seguea(C->

CaeGAMO.
González (N.)

rodeíguez.

Romea.
MONCAYO.
SlGLEE.

González.

MüEA.
Telteán
Mora.

GUEEEA.
Romea.
TOHA.

Galerón. *

Arana.
ToHA.

Galerón.

TOHA.

— Coro general'

La acción en Flandes.—Época, 1580

Derecha é izquierda las del actor

Para esta obra ha pintado tres magnificas deeoraciones el apla-
didisimo esceBÓgraíb D. Luis Muriel, y ha confeccionado ton desusa-

da riqueza un lujoso vestuario el acreditado sastre de teatros seSor
Gambardella. A ambos señores damos gracias muy expresiva» jxwc-

liaber contribuido con tanto acierto al mayor bixen éxito de
obra.



ACTO ÚNICO

Decorflción. Un campamento. Tiendas de campaña. La del primer

término izquierda practicable. A lo lejos se ve una ciudad. Es

de noche. Del techo de la tienda de la izquierda pende un farol

encendido. A las puertas de las demás tiendas trofeos de armas,

formados con mosquetes, arcabuces, tambores, picas, etc., etc.

ESCENA PRIMERA

Al levantarse el telón aparecen en la tienda de la izquierda ERNES-
TO, ALFÉREZ 1.°, 2." y a.° jugando á los dados sobre una mesa de

campaña. Ernesto y Alférez 1. , sentados sobre tambores; ¡os demás

de pie. ANDRÉS durmiendo en un rincón de la tienda. Por el foro

pasea un centinela arma al brazo. Todos estos personajes, menos

Andrés, con uniforme de la Guardia amarilla

Música

Alf. l.o
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Alf. 2.0 Van cien doblones.

Alf. l.o Doscientos...

Alf. '2.<> ¡Van! (siguen jugando.)

£jRN. (separándose de la tienda.)

En vano es aturdirme,

en vano es el jugar; -

ni el juego ni la guerra

alejan mi pesar.

En vano su recuerdo
intento resistir.

¡Tan solo con la muerte
se apartará de mí!

Ella es la sola

luz de mi vida.

Por ella solo

quiero vivir;

la fe sin ella

siento perdida,

vivir sin ella

solo es sufrir.

Noche serena

que ves mi pena,

llévala el eco

de mi canción

,

dila que solo

por ella vivo

y está cautivo

mi corazón.

(Amanece, se oye el toque de diana; grupos de solda-

dos atraviesan el campamento. Los Alféreces se reti-

ran. Andrés se levanta desperezándose.)v
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ESCENA II

ERNESTO y ANDRÉS. Ernesto pasea por la escena hondamente

preocupado y sin fijurse en Andrés, que le mira con lástima y aten-

ción, y le sigue en sus paseos, andando iras él como un autómata

Hablado

And. (Después de dar dos ó tres paseos se para.) ¡Tiene

cuerda para un rato! (Mirándole.) ¡Triste! ¡Pen-

f-ativo! ¡Muriéndose de pena! ¡Lo de todos
los días!... ¡Si yo pudiera iiacer que olvidara

á esa mujer! ¡Yo lo intento! ¡Yo le hablo!
(siguiendo á Ernesto.) ¡Ernesto!...

ErN. ¿Qué? (Con mal humor.)

And. Yo necesito, yo... quiero...

ErN. ¿Qué quieres? (con 'jreciints mal humor.)

And. Nada, hombre, nada. ¡Caracoles, qué genio!

(separándose a-usíado ) Pei'o es preciso quc ha-
blemos, es preciso que me atiendas; es pre-

ciso...

Ern. ¿,Qué? ¡Acaba!

And. Ernest?, yo te he visto nacer.

Ern. Y"a lo sé

And. Ernesto, yo no me he separado de tí en
veintidós años.

Ern. ¿y qué?
And. Que creo que... que debes olvidar á Marga-

rita, ¡ea! (Queda como quien aguarda mi golpe.")

Ern. ¡Qué has dicho, desgraciado! ¿Olvidarla?

And. Pues sí señor, ea; porque yo te veo triste á
todas horas y te pregunto qué tienes y tú
me contestas... ¡Nada! Pero sigues triste y
pensativo y veo que el llanto te ahoga y te

^ pregunto, y tú nada ¡Y el que nada no se

ahoga! Eso es.

Ern. ¡Andrés!. .

And. 8í, señor; y por ella me has perdido el cari-

ño á mí, á tu fiel criado que no tiene la na-

riz aguileña como ella... pero ¡caramba! que
también tiene narices .. Y como yo veo todo

esto, á pesar de mi carácter fuerte siento
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unas ganas de... (souoza.) rué vamos... esto

no se puede aguantar. (Llorando.)

Ern. Pero Andrés, por Dios, ven acá. ¿Cómo quie-

res que yo olvide á iMargarita si ella es mi
amor y mi esperanza? ¿No recuerdas aquella

cara de cielo, aquellos ojos negros... aquella

boca sonriente y fresca?... (Andrés va sacando Ja

cara sonriente por encima del oañutlo con que se se-

caba las lágrimas.) Aquella frente...

And. (Sonriendo.) ¿V dónde te dejas la barba?...

Ern. y aquellos andares...

And. Con un pasito menudo... así... (Anda con paso

de mujer.) Parece que la estoy viendo.

Ern. ¿y quieres que yo olvide á Margarita?
¡Nunca!

And. Bueno; pero vamos á cuentas. Mendoza, el

tío de Margarita, se opone resueltauLente á
vuestros amores, so presexto de tu mala ca-

beza, y por evitar que os vierais pidió ser

nombrado corregidor en Flandes y la trajo

desde España á los Países Bajos, sin pensar
que el amor es igual en todos los países y
que á las mujeres lo mismo se las quiere por
los altos que por los bajos,

Ern. ¡Naturalmente! Y yo ya sabes que por se-

guirla me alisté como Alférez de la Guardia
amarilla y vinimos aquí...

And. Sí; pero en cuanto el tío supo que habíamos
llegado escondió á su sobrina. ¿Y tú sabes

dónde la oculta? No.
Ern. Pues esa es mi desesperación; pero yo te

juro que daré con ella porque no ha de que-
dar en Flandes convento que yo no asalte,

mesón que no escudriñe, hostería que no re-

gistre hasta encontrarla... y si no la encuen-
tro, buscaré la muerte en las lanzas ene-

migas...

And. ¡Tú!... ¿Atravesarte á tí una lanza?... ¡Nun-
ca! Me pondría yo delante.

Ern. ¡o ante una espada!
And. ¡Me pondría yo delante!.,,

Ern. jO me caso con ella!

And. Me pondría 3^0 delan... digo, me pondría yo
muy contento... ¡Pero por Dios, Ernesto,

todo, todo, menos hacer una barbaridad!
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ESCENA IIJ

DICHOS y SOLDADO 1.° por el foro derecha

Sol. 1 " ¡Señor alférez! (saludando,)

Ern. (a Andrés."» ¡Silencio! (ai soldado.) ¿Qué hay?
Sol. 1.0 ¡Un ginete se acerca á nuestro campamento!
Ern. Dejadle llegar, (vase el Soldado ) Y tú, retírate.

And. Bueno... pero, por Dios, ¿eb?, que conste

que yo creo que lo que debías bacer era ol-

vidarla.

Ern. ¡Quita, majadero! (Le da un puntapié.)

And. ¡Lo de siempre! Cada consejo que le doy
me cuesta un disgusto en los países bajos.

;^Vttse primera izquierda
)

ESCENA IV

ERNESTO y DIEGO por el foro derecha

Diego
Ern.

Diego

Ern.
Diego
Ern.
Diego

Ern.

Diego

Ern.
Diego
Ern.

'saiienío.) ¡Emesto!
¡Diego! ¿Pero eres tú, mi querido Diego? ¿Tú
aquí?

Acabo de llegar con una comisión para el

capitán Esquivel, y me alegro encontrarte

solo.

¿Qué sucede?

¡Grandes noticias J^ara tí! Dame un abrazo.

¿Pero qué es? (Sí abrazan.)

Ayer e.'^tuve en Gante. Hablé á Mendoza y...

alégrate, vi á Margarita.

¿A Margarita tú? ¡Dios mío! ¿Dónde? (con

emoción y alegría extraordinaria.)

En el mesón de la Cigüeña, donde su tío la

oculta, confiando su custodia á los mesone-
ros...

¿Y hablaste con ella?

Quise intentarlo, pero...

¡Chist! jSilenciol ¡Gente! (Se oye rumor de gente

que llega.)
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ESCENA V

T)ICHOS, CAPITÁN, ALFÉREZ 1. , 2. y 3.°, segunda izquierda todos

Diego
Cap.

Diego
€ap.
Diego

Alf. 1.«

Diego

Cap
Diego

Todos
Cap.
Diego
Cap.
Direo

Ern.

Cap.

Diego

C/p.

Diego

(Saliéndoles al encuentro.) ¡Capitán!

¡Diego! (A.Ernsto.) ¡Mi bravo alférez! (Dándoles

la mai;o )

(Saludando á los demaí?.) ¡Camaradas!

¿y qué buena suerte os acerca á nosotros?

Capitán, comunicaros una nueva feliz y trae-

ros una misión importantísima y urgente.

¿.Y qué es ello?

Primero, deciros que la ciudad que estáis si-

tiando va á rendirse, y dentro de un mo-
mento saldrán los jefes rebeldes á entregar

las llaves de la plaza.

¿Pero es cierto?

¡Ciertísimo! Los parlamentarios acaban de
llegar á la tienda del General.

¡Victoria! ¡Victoria! (Con mucha alegría.)

¡Hemos triunfado!

Completamente.
¿Y cuál es la misión que me traéis?

De gran riesgo. Oid. (Le rodee.n, oyéndole con cu-

riosidad.) Kl Duque de Alba, noticioso de que
el príncipe de Orange, repuesto de su última

derrota, intenta sitiar á Gante, me manda
que os entregue este pliego, para que lo ha-
gáis llegar á manos del Corregidor Mendoza,
que se encueiltra á una legua de la ciudad,

en el mesón de la Cigüeña.

(¡Un pliego para Mendoza! ¡Para el tío de
Margarita!)

Se cumplirá la misión; pero necesitamos un
hombre temerario de gran valor.

Como que quizá tenga ya que atravesar las

líneas enemigas para poder llegar á Gante.
¿Y á quién recurriríamos que uniera el valor

á la astucia?

¿Por qué no enviáis al sargento Rolando?
¡Ese es una fiera! ¡Su solo nombre hace tem-
blar á los flamencos!
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Cap. En él pensaba; pero está herido. En fin: va-

raes á ver si entre mis soldados... (vanse per-

la segunda izquierda.)

ESCENA VI

ERNESTO y CAPITÁN

Ern. (pin pliego para Mendozal jLlevarlo! ¡Acer-

carse á Margarita! ¡Saber de ella!... ¡Yo me
decido!) ¡Capitán! (Llamándole.)

Cap. Ernesto...

Ern. ¡Un mumentol

Cap. ¿Qué queréis? *

Ern. Ca.^itán, no me ofrezco á cumplir esa mi-

sión, porque sé que no puedo abandonar el

campamento; pero yo tengo el hombre que-

hace falta para llevar ese pliego.

Cap. ^;VoS? (Con exlrañeza.)

Ern. Entre mis soldados.

Cap . ¿Pero estáis seguro de su valor?

Ern. Como del mío.

Cap . ¿Y su astucia?

Ern. Está probada.

Cap. Mirad que la misión es grave y peligrosa.

Ern. Capitán, si confiáis en mí, á la caída de la

tarde ese pliego habrá llegado á manos del

Corregidor Mendoza

Cap. Ernesto, en vos confío.

Eí^N. Estad tranquilo. Os respondo con mi cabeza.

Cap .
i
Basta! ¡Tomad! (l- da ei pliego.)

Ern. (saludando militarmente.) GraciaS. (Vase el Capitán^

primera izquierda. Ernesto segunda derecha.)

ESCENA VII

ANDRÉS, primera izquieida muy contento

¡Victoria! ¡Victoria completa! ¡Estoy loco de

alegría! Nuestras tropas acaban de rendir a

la plaza que sitiábamos, y pronto acabará la

guerra ¡La guerra! ¡Maldita guerra! El míe-
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do que yo he pasado en un mes que lleva-

mos aquí! Recuerdo la primera batalla en
•que me encontré... ¡en que me encontré de-

bajo de una camal Porque yo, en cuanto oí

los primeros tiros, no sabía dónde meterme!

iQué día aquel! Estábamos en un mesón, el

enemigo nos había sitiado. Ernesto me dio

una espada, y me dijo : « Si te acometen, la

desnudas y te defiendes.» Y yo qué hago,

me la ciño... y voy y me meto en mi habi-

tación; en esto oigo gritos desgarradores en
el cuarto de al lado, corro á él, requiero la

espada, veo una mujer llorando, la desnu-

do... (Acción de desnudar la espada.
")

3^^ nO fueron
puñetazos los que me dio el marido por ha-
ber entrado allí sin su permiso. ¡Oh, qué día

aquél! ¡Pero, señor, si es lo que yo digo, si

aquí no saben combatir! Si yo fuera Gene-
ral, acababa la guerra en un vuelo, pero en
un vuelo; porque lo primero que hacía era

€Oger al ejército y decir: ¡Bueno! A formarse
en línea de batalla...; y en seguida decía:

primero, abrir el ala derecha; luego, abrir el

ala izquierda..., y con un ala á untado y otra

al otro, así que principiara el combate, em-
pezaba yo á abrir y cerrar las alas, y hala,

hala, hala, me iba á n:i casita y se acababa
la guerra... pero ¡cómo! volando. ¡Hala, hala,

hala! (Remedando ua vuelo.)

ESCENA VIII

DICHO y ERNESTO por el segundo término derecha

Ern. Pero, ¿qué haces?
And. Ensayando un plan de campaña para ir á

casa.

.Ern. ¿Estamos solos? (Mirando.)

And. Completamente solos. Pero, ¿qué te sucede?
(sorprendido.)

Ern. ¡Que estoy loco de alegría! ¡Que soy comple-
tamente feliz, Andrés!

And. ¡Dios mío! Pero, ¿por qué?
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Ern. Porque sé donde está Margarita.

And. ¿Que lo sabes? ¡Qué felicidad!

Ern. Lo sé y tengo el medio de comunicarme con
ella.

And. ¿Tú? ¡Qué alegría! ¿Y qué medio es ese?

Ern: ¿Ves este peligro?

And. Sí.

Ern. Pues es del Duque, y ha de estar á la caída
(le la tarde en manos del Corregidor Men-
doza, que se halla á una legua de Gante, en
el mesón de la Cigüeña, donde oculta á
Margarita; el que lleve este pliego puede
verla, hablarla, darla una carta mía...

And. ¡Es verdad! ¡Pero mira que tienes suerte!

Ern. Sólo ha}- una dificultad para cumplir esta

misión.

And. ¿Cuál?

Ern. Que el que lleve el pliego tiene que cruzar

las líneas enemigas, atravesar á nado un
río, ir reventando caballos...

And. ¡Caracoles!

Ern. Hacer frente á las emboscadas, luchar acaso

y de verse perdido comerse el pliego y mo-
rir, antes que entregarlo.

A^iD. ¡Una bicoca!

Ern. Claro está que para esto se necesita un hom-
bre astuto, sereno, valiente, decidido, fiero...

And. Un tigre, vamos.
Ern. Más que un tigre.

And. ¡y claro no le habrás enconti-ado!

Ern. ¡Le he encontrado!

And. ¿y quién es esa fiera?

Ern. ¿Esa fiera?... Pues esa fiera vas á ser tú.

And. ¡Ah! (Retrocediendo espantado.) ¡Yol... ¡Yoí...

¡Yo! ..

Ern. ¡Tú!

And. ¿Yo? .. ¿Que yo monte, corra, atraviese, com-
bata, nade, pinche, salte, raje, luche, pelee,

venza, huya, acometa, ruja, vuele y me
coma libra y media de papel? ¡Nequáquam!

Ern. Andrés, considera...

And. ¿Qué voy á considerar? ¡Que no! ¡Nequá-

quam!...

Ern. ¿De modo que no vas?
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And. ¡No!

Ern. ¡Bastal (con fiereza.) ¡Fuera de mi ladol jVete,

no quiero verte niás! ¡Pronto! ¡Aléjate de
aquíl

And. ¿Pero qué dices? ¿Me echas? (Aterrado, como

no dando crédito a lo que oye.)

Ern. ¡Fuera de mi ladol Mañana partirás para
España.

And. ¿Es decir, que me despides?. . ¿A mí? (a pun-

to de llorar.)

Ern. ¡Sí! (con exagerada energía.)

And. Es decir que... todo el cariño que yo... por-

que no... porque yo... porque... (Llorando.)

¡Ingrato! ¡Veintidós años rizándole el pelo

para esto! ¡Corazón de hiena!... ¡Echarme!...

¿A mí?
Ern. ¡a tí! Tú te marchas. Yo aquí me quedo á

buscar la muerte.

And. (En un arranqne y abrazándole.) ¡No! ¡EsO, 110

por Dios! ¡Ernesto mío! ¡Eso, no! ¡Nunca,
¡Iré! ¡Dame el pliego! (Muy nervioso.) ¡Instruc-

ciones! ¡Pronto! ¡Pronto! ¡Dime como he de
ir' ¿A quién mato? ¿A quién me como? ¿A
quién le rujo? ¿A quién le rajo?... ¡Pronto!

¡Pronto!... ¿Qué hago?
Ern. (Ya lo sabia yo. Este, por mi cariño, hará

hará más que un valiente.) Lo tengo todo
arreglado. Llevarás el pliegoyuna carta para

Margarita, en la que la digo que esté dis-

puesta, y con tu ayuda quizá podremos
huir esta misma noche. Irás vestido de sar-

gento; dirás que eres Rolando, y ante ese

^ solo nombre huirán de tí los más bravos.

Montarás á caballo; yo te acompañaré has-
ta salir del campamento. Esto es todo. (An-

drés oye tocio esto con nerviosa agitación.)

And. ¡Bruúuuu!...(Fingiendofiereza.) ¡Bueno! ¡Pronto;

venga el uniforme, armas, arreos, me cerne-

ré el pliego; venga la carta, me comeré la

carta...; venga un caballo... me comeré el

caballo!... ¡Las espuelas! ¡Armas!... ¡Brúuu!
Ern. ¡Eso eres, un huracán!
And. ¡Un huracán deshecho, porque ya verás

cómo me deshacen! Pero no importa... ¡por

tu felicidad, mi vida! ¡A caballo!
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ErN. ¡Bravo! (Vase primera izquierda.)

And. (volviendo á escena.) No; pei'o lo que es esto,.,

(poreí pliego.) 110 uce )o como yo. Es mucho
lacre. (Mostrando un gran sello de lacre que cierra

el pliego. Vaso primera izquierda.)

ESCENA X

Soldados de la Guardia amarilla. Salen por distintos sitios

Música

Coro Corramos presurosos
porque hoy pueden contar
las tropas españolas
una victoria más.
Al son de los clarines

debemos recibir

las llaves de la plaza
que vienen á rendir.

(Se oyen redobles lejanos de tambores.) <.

Ya se oyen los tambores
lejanos resonar,

ya vienen, ya se acercan,
á formar, á formar.

(Vrtns3 foro izquierda. A p' co de desaparecer empie-
zan á desfilar soldados de los tercios de Flandes, pi-

queros, arcabuceros, lauceros de la cuchilla, Guar-
dia amarilla, etc., etc. Quedan formados, ocupando
la parte izquierda del escenario. Salen luego soldados

flamencos de distintas armas y ocupan la parte dere-

cha de la escena; do uno y otro lado avanza un jefe

seguido de una escolta, y el de la derecha entrega al

otro una g'ran llave dorada, abrazándole y saludán-

dole después. Las tropas levantan armas y banderas,
gritando: «iViva España !^ Los generales se retiran.

Las tropas desfilan, desapareciendo por donde lle-

garon.)

Coro Cuando el soldado
vence en la lucha

y ha dado pruebas
de su valor,

jcon qué alegría
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la voz escucha
del que le aclama
por vencedor! (Vanse formados.)

MIJTACIOM

Telón corto de selva

ESCENA PRIMERA '

ERNESTO y ANDRÉS. Aparecen por la cere;ha á caballo, Ernesto

montado gallardamente sale y ec detiene en mitad de la escena al

oir la voz de Andrés

And. (Desde dentro.) ¡Sooo!... ¡So!... ¡Sool... (Con mu-

cho apuro.)

Ern. ¡Por Dios, hoDibre! ¡Ten cuidado, que te

matas!

And. (Apaiece ridiculamente vestido de sargento con unas

botas muy altas y nnas espuelas muy largas. Una es-

pada grandísima y el sombrero al pescuezo. Viene

agarrado con terror a las crines del caballo, como su-

jetándose violentamente para no caerse.) ¡Por Dios!

¡Dile que pare, hombre, que á mí no me
hace caso! ¡Sooo! ¡Que se me desboca, hom-
bre! ¡Sooo!...

Ern. Pero, ¿por qué no has venido como te he
dicho?

And. Si yo venía como me dijiste: con la cabeza
alta, los hombros atrás, las rodillas hacia

fuera, la cintura hacia dentro, los pies mi-
rando á las orejas, las orejas arriba... las na-

rices abajo; pero, chico, en cuanto el caballo

empezó á dar saltos, me hice un lío, y ni yo
sabía dónde tenía las orejas, ni el caballo

dónde tenía las narices: y á cada salto, yo
apretaba las piernas, y cuanto más apreta-

ba yo, más saltos daba él...

Ern. Porque le hacías cosquillas con las espuelas.

And, ¿Ves? Si e^ lo que yo digo; si á mí no me
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gusta hacer cosquillas á nadie, y menos a
quien no sabe agradecerlo.

Ern. Bueno, bueno; ab^jo.

And. ¡Sí, abajo! ¿Y cóuio bajo de aquí?
Ern. Mira, así, como yo. (Dismomando.) No; así no.

(viendo que lo hrtce muí.) Pasas csa pierna y la
juntas con la otra.

And. Pero, ¿cómo voy á juntar las piernas si ten-
go el caballo en medio'?

Ern. Bueno, anda abajo, (lo ayuda a bajar. Andrea
baja agarrándose con terror á las crines y á la silla.)

Ern. Aguarda que vaya á atar ahí los caballos.
(Se los "lleva de li bri>ia primera izquierda.)

And. (Andando con las piornas abiertas.)
j Ay, DioS míol

¡Si parece que me ha quedado en las pier-

nas el molde del caballo! ¡Yo de sargento!
¡Yo de Rolando!

¡
Ilin qué aventura me he

metidc! ¡Si no fuera por el cariño que le

tengo á este muchachul... (Andando con las pier-

nas abiertas )

Ern. (saliendo) ¡Pero hombre!
And. (Dando un salto.) ¡Caracoles! ¡Hombre, por

Dios! ¡No me asústete! ¡Caramba!
Ern'. Pero, ¿cómo anda^V ¡Aire, mucho aire! Si te

vieran así encogido, ¿(jué ibas á decir?
And. Que me había queiiado así de un aire.

Ern. Es preciso que to.sas fuerte, que hables ron-
co... ¡Aire, aire!...

And. Aire, tos, ronquera... Esto es peor que un
catarro!

Ern. El buen soldado necesita ser apuesto, ga-
lanteador. . bravo...

And. Sí... pero...

Ern. ¡Oye!...

üfiisiea

Ern. Todo militar

debe conocer
tanto el arte de ia guerra
como el arte de tju«rer.

Y al poner cerco á una dama
como al dar alguua acción,
es preciso gran astucia,

mucho arrojo y corazón.
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Si una doncella

graciosa y bella

muestra en sus ojos

lánguido afán,

es importante
que tú al instante

le hables de amores
tierno y galán.

Terciado el sombrero,
la mano en la espada,

audaz la mirada

y el aire matón,
no hay dama que pueda,
al ver tu apostura,

negar su hermosura
ni su corazón.

And. Pues ya estoy al cabo
con la explicación.

En cuanto me vean
en tal situación

,

(Adopta una exagerada aciilud de fanfarióu

no hay sano ya en Flandes
ningún corazón.

Ekn. y lo mismo que en amores
has de ser en el reñir,

importándote lo mismo
el matar como el morir.

Si un caballero

ó aventurero
te habla con aire

provocador,

tu noble acento

debe al momento
dar la medida
de tu valor.

And. Mi noble acento

dará al momento
la justa idea

de mi valor.

Ern. Te pones en guardia^

(Haciendo lo que dice.)

desnudas tu acero,

con aire altanero

saludas asi;
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le tiras al pecho
después de una finta,

y paras en quinta

copiándome á mí.
,

And. Pues ya soy maestro

con esa lección;

en cuanto me vean

igual que un león (Esgrima la espada.)

ya no queda en FJ andes

ningún fanfarrón.

Ern. Esta es la vida

del militar,

tan sólo debe
reñir y aniítr.

Y al entrar en la batalla

sin ningún temor

y al saltar una muralla

el soldado pruebas da de su valor.

And. Yo no sé como hay quien siga

la carrera militar;

¡qué disgustos, qué fatigas

el soldado ha de pasar!

Si por suerte yo cumpliera

con fortuna mi misión

se acababa mi carrera,

de soldado y de matón.

Y al volver á ver mi España,

si de Flandes salgo bien, que no lo sé,

juro que mi tierrecita

nunca más la dejaré.

Hablado

And. De modo que si me tiran al corazón...

Ern. ¡Paras!

And. ¡Qué he de parar! Yo no paro hasta mi casa.

Ern. No temas nada. ¡Dios nos protejerá! Conque
ánimo, y que Dios te acompañe.

And. ¡Ah! ¿Pero te vas ya!

Ern. Es preciso

And. Bueno, voy á darte el estribo... ¡quizá por

última vez! (Llorando.)

Ern. Pero, ¿qué es esto? ¿Lloras? ¡Sargento!
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And. (Cuadrándose.) ¡Es verdadl jPresentel (jDecuer-

po presente á la noche, como si lo vierál)

ErN. (VamOSl (Vause primera izquierda.)

ESCENA II

HÜNDERROCAS, TRAGAVIÑAS, MATADUEÑAS, primera derecha

Sliisica

Los TRES Somos tres, que la fortuna
aquí vienen á^biisc-^r,

y no cabe duda alguna
que Ja vamos á encontrar.

HüND. Yo soy Hunderrocas,
el hombre más fiero

que en Flandes y España
se puede encontrar;

mi espada es un rayo
que mata de pronto,

y puesto asi, en guardia,

mi anhelo es luchar.

Trag. Yo soy Tragavi ñas,

y bebo yo tnnto,

que un día hasta el fondo
caí de un tonel,

y al verme perdido,

y al ver que me ahogaba,
el vino bebime
y en seco quedé.

Mat. a mí, Matadueñas
me llaman de mote
pues todas se mueren
de rabia al mirar,

que no hay doncellita

que al ver mi apostura,

por mí fascinada,

me deje de amar.
HuND. Ensartó mi espada á miles

los corchetes y alguaciles.

Trag. Me he bebido ya á estas fechas
ciento veintitrés cosechas.
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Max. Con doncellas que he olvidado

mil conventos se han llenado.

Los TRES Y los tre?, unidos

por la misma suerte,

la gloria ó la muerte
buscamos asi.

HuND . Que en la guerra hay bravos.

Trag. y vino,

Mat. y amores.

Los TRES Y nunca vencidos

seremos aquí.

HuND. Yo atravieso á un matón.

Trag. Yo me bebo un tonel.

Mat. y si hay un corazón,

yo me quedo con él.

HuND. Vengan bravos á mí.

Trag. Que me den aguarrás.

Mat. No hay mujer que resista

este dulce mirar.

Los tres ¡Já, já, jal Con los tres

no hay quien pueda luchar.

|.já, já, já!

HuND. Ni en reñir.

Trag. Ni en beber.

Mat. Ni en amar.
i

Hablado

HuND. ¡Ahí ¡Tres! Tres fieras; y, sin embargo, esta-

mos desde ayer sin más alimento que un

huevo pasado por agua para los tres... Yo,

que tengo en mi escudo el león de Navarra.

Mat. y yo, que tengo el águila roja.

Trag. Y yo... que tengo un hambre que no veo.

HüND. ¡Ah!... Cuando aquel maldito posadero nos

dijo que no tenía más viandas que aquel

solo huevo, estuve por estrellarlo...

Trag. Y yo. Pero no había aceite.

lluND. Bueno, vamos á lo que importa; aquí cam-

biará nuestra suerte; pero es preciso dar len-

guas á la fama, y yo tengo un proyecto.

Los DOS ¿Cuál?

HuND. Aquí, en los tercios, hay tres fieras: el capí-
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Trag.
Mat.
HUND.

Trag.
HuND.

Trag.
HuND.
Trag.
Mat

HuND.
Trag.
Mat.
HüND.

Los TRES

tan Mondragón, el alférez Sandoval y el sar-

gento Rolando.
Ese creo que es un tigre.

Hircano.

Pues hay que buscar á esos tres y desa-

fiarlos.

Eso; uno para cada uno.

Bueno, y al primero que hay que matar es

íú .sargento Rolando.
Eso es cosa mía.
¡Mía!

¡Míal (Regaüando.)

Echémoslo á la suerte. Aquí tengo una mo-
neda .. falsa.

Bueno; si cae de cara, lo mato yo.

Si cae de cruz, yo.

Y si cae de canto, j'^o.

¡Tira! (rira ia moneda Matadueñas y sale Andrés con

una cesta por la primera izquierda.) Cara... (vién-

dole.)

¡Caracoles!

ESCENA III

DICHOS y* ANDRÉS

HuND. ¡Chist! Es un sargento.

And. (Oon uua cesta, y despidiéndose de Ernesto.) ¡AdiÓS,

adiós, hijo mío! En fin, valor. Voy á comer-
rae un poco de sangre frita que llevo aquí, á

la orilla de aquel ríO; antes de seguir mi
marcha, porque la... (viéndolos y retrocediendo.)

¡Ah! ¡Ay, qué tres! ¡Qué tres caras!...

HuND. (Saliéndole al pafo.) ¡Hola!

Los DOS ¡Hola! (ídem.)

And. (Si me acobardo, me pierdo.) (Adoptando un aire

de exagerada bravura y con voz campanuda.) ¡Hola!

HuND . j.Já, já! Conque pertenecéis á los tercios. ¿ehV
Trag. ¿Seréis un bravo, sin duda? ¡Já, jal

Mat. ¿Algún conquistador, acaso? ¡Já, jal

And. (¡María Santísima!) (Yendo á ellos, amenazador.)

¡Sí, señor! ¡Soy un bravo, un conquistador!

¿Y qué? ¿Qué queréis?... ¿Qué pedís?... ¿Qué
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os ocurre'?.., ¿Qué?... ¿Qué?... (jQué paliza

me van á dar!)

HuND. Queríamos saber dónde ibais.

And. Pues iba á la orilla del río, á comer.
Los TRES (^Con alegría.) ¿A COmer?
And . ¡Sí, señor; a comer; á comer sangre! (Fieramen-

te.) ¡Sangre!... Que es lo que j^'o como... (lor

tres retrocedea espautados.) ¡Sangre COn cebolla!

No asustarse...

HuND. ¿Y quién sois?

And. ¿Yo? (Lgs mato del susto.) ¿Qué quién soy

yo?. ..-Pues yo S03^.. (Requiere la espada y se atu-

sa el bigote.) ¡El Sargento Rolando!
Los TRES (Dan un griio y relrocedeu espantados.) ¡Ah! (Quedan

mirándole formando uu grupo. Andrés los mira son-
,

riendo.]

HüND. ¡Rolando!... ¡Es Rolando!
And. (¡Dial tre, qué mal efecto les ha hecho!)

Hund. ¿Conque Rolando?
And. (con dulzura.) Sí, Rolaudo; Rolandito, vamos...

Mat. Es él. ¡Qué ocasión!

Hund. Qué ocasión...

Trag. Qué ocaf-ión. . para hacerse amigo suyo.

And. ¡Los he dejado atónitos!

Trag. (a Hundcrroces.) Hay que matarlo. Anda tú.

.

Hund. ¡Quiá! Es cosa tuya; te tocó la cruz.

Mat. ¿Tli no pedías cara? ¡Pues mira qué cara!

Hund. ^Acercándose con miedo.) Se, sc... seor Sargento...

Hemos sabido... que... que... de todas las es-

padas de Flandes... so... sois el rey.

And. (cou extrnñezía.) ¡Yo, cl rey de espadas, quiá,

hombre! (Me toman por el rey, y yo que creí

que parecía la sota...)

Hund. Y quiero ser yo el que tenga la gloria de es-

trecharos la mano.
And. Gracias. (Se dan la mano.)

Hund. Y mataros después en desafío.

And. (Dando un salto.) ¡Cuerno! ¿A mí?
Hund . Quiero ver si sois tan bravo como dicen, que

matáis los hombres á docenas.
And. ¡No, hombre! Si se ex'igera aiucho... Los ma-

to á medias... nada má6...á medias docenas.

.

Hund. Pues preparaos... ¡Vamos á verlo! ¡Pronto!

¡En guardia! (Saca la espada y cae en guardia.)
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And. (Retrocede.) (¡María Santísimal Estoy perdido.

¿Qué haría yo?. . ¡Oh!... Aquí de mi in-

genio.)

HUND. ¡Prontol ÍSin abandonar la guardia.)

And. ¡Chist! Bueno, un momento. ¿Y con quién
voy á batirme yo?

HuND. Conmigo.
And. ¿^011 ^'OS, con vos solo? (Fingiendo mucha extra^

ñeza.)

HuND. ^naturalmente que solo.

And. ¡Con vos solo! ¡Já, já! (Riendo exageradamente.)

¡Já, já, Já!

Hund. ¿Os reís?... Os... re... re... (Retrocede asustado.)

And. (Riendo.) ¡Pues claro, hombre! ¡Yo con uno
solo! Pero, ¿qué hago yo con uno solo? (Esto.

último con fierc^a.)

Hund. ¡Demonio! ¿Oís?

Trag. ¡Qué pantera!

Hund. ÍB]squeyo.,.

And. ¡Já, já! ¡infeliz! ¿Uno solo conmigo? Vamos^
si no fuera por... (Hace como si fuera á sacar la

espada; los tres caen en guardia.) Pei'O no quic-

ro... ¡Vaya! Es un cargo de conciencia.

(Riendo.)

Hund. Oid. ¿Y los tres para vos? (Adelantan ios tres y
desnudan las espadas.)

And. (vuelve á la risa.) ¡Já, já! ¡Tres! ¡Tres solos para
mí solo! ¡Já, já!

Trag. ¡Diantrel

And . ¿Yqué hago yo con tres golondrinas? ¿Coma
vo}' á consentir que luego se burlen de mí
si me ven con las tajadas de tres nada más?
Os digo que si no mirara... (Repite el juego de

esgrimir la espada, y los otros retroceden, cayendo en

guaidia.) ¡Pei'o 110, no quiero, eal ¡Sois muy
jóvenesl Los infanticidios no me gustan;

conque marchaos, idos, idos de aquí, pero
pronto, en seguida, antes que se me acabe
la paciencia. Idos...

Hund. No nos vamcs.
And. ¡Ah! ¿Conque no? (con fiereza.)

Los TRES ¡No! (Cou resolución
)

And. (coge la cesto.) Buepo, pues me iré yo.

Mat . Pero no será sin pelear.
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And.

Los TRES
HUND .

And.

Trag.
And.

Los TRES
And.
HUND.

And.

HUND.
Mat.
And.
Trag

Hünd,

And.
HuND

,

Mat.

Los DOS
And

HUND

.

¿Qae no? Mirad que va á correr la sangre..

(Tira la cesla.)

¡Que corra!

¡En guardia, fanfarrónl

¡Dios uiío, no iiay otro remedio! San Ginés,.

te ofrezco una libra de aceite si salgo bien.

¡A la una! ¡A las dos! ¡A las tres! (eq un arran-

que súbito snca la esparla y aomete con furia dando

golpes, salios y gritos, con verdadero frenesí, que es-

panta á los tre? bravos.) ¡Villanos! ¡TraidoresI

¡Cobardes! ¡Tres! ¡Nada más que tres!... ¡Los

trituro!..: (los tres gritan, se defienden y retroceden.)

¡Qué huracán! ¡Socorro, pocorrol

¡Canallas! ¡Malandrines! ¡Vais á morir! (sigue

combatiendo y los acobarda.)

¡Basta, basta!

(Retrocediendo.) ¡BrU^UU!..

.

¡Bapta^ por Dios! (Queda de rodillas guardándose la-

cabeza con los brazos. Matadneñas mecllo tendido en el

suelo y Tragaviñas tembl*ndoy con la espada teridida.)

(En medio de los tres y con Ik. espada en alto.)

¡Bruuuu! (Y no me han matado! Gracias,,

San Giüés. Te debo una libra.)

JSo hay valiente como vos. (Le da la mano )

Lo hemos visto.

(Dándole la mano.) DÍOS OS COUSerVC la vista.

Y reconocido nuestro valor, debemos ser

amigos.

Y proclamar por todas partes que tenéis un
brazo...

Dos, ¿eh? ¡Que tengo dos!

¡Un brazo de hierro!

Eso; y para sellar nuestra amistad, si que-

réis tomaremos con vos un bocadito á la ori-

lla de aquel río. (cogiendo la cesta.)

Eso!
¿Un bocadito conmigo? (Se me comen el al-

muerzo.) En fin, vamos. (Ya me figuraba yo

que con estos no llegaría la sangre al río. Y
no llega, se la comen antes.)

Vamos. (Vanse.)

MIJTACI».\
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Decoración. Interior de un meEón. Puerta grnnde al fondo. Lateral

f'erecha: puerta'? en rritnero y segundo léiminc; Icíeral izquierda:

primer término, puerta segundo idem, puerta con gradillas de Irea

peldaños, con })asamai:o; tercero l.iem, ventana, por donde saltA

la tiple. En la escena dos mesas toscas, una á la derecba y otra

á la izquierda, Iranquetas y taburetee, un gran tonel, una rueca

de mano, grande, jarros y cubiletes, en las meses.

ESCENA PRIMERA

Aparecen en la mesM izquisrda BEBHDO'.IES 1.°, 2^ y 3.°, fumando
en pipas blancas de barro y bebiendo. J^es sirve una MOZA. En la

mDsa de la derecha, el PADRE RUFO, y BLAS sirviéndole un plato

con jamón. En el fondo una MOZA hilando y hablando con su novio

(soldado). A su tiempo sale MAGDALENA por la escalerilla. A su

tiempo sale una moza con \.n jarro de vino (fondo)

Jüiísica

Fraile ¡Qué jamón tan suculento!
Darc mos gracias á Dios.

Blas ¿Qué, tal Padre?
Fraile Muy contento;

nadie guisa como vos.

Beií. 1 " Venga vino.
Beb. 2.0 Venga un trago.
Beb. 3 o Buena moza, sírvenos.
Beb. 1." Toma, en prenda. (La da un abrazo.)

Moza Toma en pago.
(l-e da una bofe'ada.")

Bfb. 2.'' Te luciste.

Beb. 1.« ¡Vive Diosf
Fraile Luego, como sois tan buena,

mi hábito recoseréis. (Levantándose de la mesa.)

Mag. Claro.

Fraile Gracias, Magdalena.
Blas Id con Dios.
Mag. ¡Que descanséis!

(e1 Fraile vase segunda puerta derecha, y á poco en-
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Ireabre la puerta y deja les hábitos sobre un taburete-

que babrá próximo. Ronda dentro,)

Coro Cuidando que reine

la tranquilidad,

la ronda vigila

de aquí para allá.

Blas Al fin estoy solo;

haré la señal.

(Dá un silbido en la puerta primera izquierda y luego

otro en el fondo.)

ESCENA ir

BLAS, MENDOZA y DOS CABALLEROS por la primera izquierda, y

ÑUÑO y OTRO CONSPIRADOR por el fondo

Ifalbiado

Men

NuÑo
Men.

r> UNO
Men.
Todos
NuÑo

(Con misterio, reunléndolos á todos.) AmigOS, OHr

he reunido para comunicaros noticias im-
portantísimas.

Hablad, señor Corregidor.

Señores, todos sabéis que me finjo amigo del

Duque de Alba para servir mejor á nuestro
verdadero amo el Príncipe de Orange. El
Príncipe viene sobre Gante con sus tropas,,

y es preciso que le entreguemos la ciudad
fingiendo que hemos sido sorprendidos, para
que el Duque no sospeche que somos trai-

dores.

¡Bravo! ¡Es un plan digno de vos!

Si hay que combatir, combatiremos.
¡Eso!

¡Hasta vencer ó morir!

ESCENA III

DICHOS y PATALARGA por el foro derecha

PaT. (Aparece corriendo azorado.) ¡Señoi'esl

Todos (Asustados.) ¿Quién?
Pat. Señor Corregidor.



— 30 —
Men . ¿Qué sucede, Patalarga?

Pat. (miíj rápido.) Veiigo á avisaros que acaba de
llegar al pueblo un sargento de los tercios,

preguntando por vos.

Men . ¿Un sargento?

Pat. ¡Una fiera! Debe ser un gran ginete; venía

agarrado á las crines del caballo, cuya carre-

ra era tan violenta, que al llegar á la plaza

ha despedido al sargento, que ha dado de

bruces en la fuente.

Men. ¿y qué?
Pat. Se levantó echando venablos, repartiendo

cintarazos y preguntando por vos.

Men. ¿y dónde está?

Pat. ¿Oís? (Se oye rumor de gente «lentro.) Hacia aqUf
viene.

NuÑ0 ¿Y qué querrá?

Mí?N. Pronto lo sabremos. Ahora ocultémonos.

Blas Pasad aquí, (linlrando per el foro izquierda.)

ESCENA IV

ANDRÉS y CORO DE SEÑORAS, fondo derecha. La genta del pueblo

«ntra liuyendo y dando gritos, y detrás de todos aparece Andrés éu

la puerta lleno de barro, con los bigotes caídos, el sombrero apabu-

llado, lecia la pluma y ecn la espada en la mano. Entra armando

estréplito, dando golpes en la puerta y renegando y jurando con vos

ronca •

Música

•Coro ¡Pobrecito, qué caída;

el caballo le tiró;

es seguro que en su vida

mayor susto se llevó!

Sueltas las riendas

y los estribos,

libre el caballo,

se desbocó,

y tropezando
contra la fuente,

por los orejas

le desmontó.
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¡Cómo cayó!

¡Cómo quedó!

jY con qué furia

se levantó!

Decid, señor sargento,

si al desmontaros,
os habéis dado un golpe

de gravedad.

Pues aquí estamos
para cuidaros,

y serviros en todo

con voluntad.

And. No sé si me habré hecho
alguna herida,

porque siento una parte

muy colorida.

Y yo sin vuestro auxilio

no puedo estar;

si os marcháis de mi lado

voy á enfermar.

Coro ¡Ay, por Dios, señor sargento,

qué galante es su mercé!

And. Lo ocurrido, en un momento
si me oís explicaré.

Monté el caballo,

que es una fiera,

y á la carrera

salí con él,

¡y á todo el mundo
le sorprendía

la gallardía

de mi corcel!

•Coro Sí que estaría

guapo el doncel.

And. De pronto el bruto

fiero relincha,

rompe la cincha,

salta hacia atrás,

y es el empuje tan violento

que al mismo viento

le deja atrás.

Coro Es imposible
que corra más.

And. De esta manera
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llega á la fuente,

y al ver la gente
se encabritó,

da tres corvetas,

cae reventado

y el condenado
me desmontó.*

Coro ¡Jesús, qué horror!

And. Mas no apurarse, niñas,

ni paséis susto,

porque estas emociones
son de mi gusto,

y aunque hubiera encontrado,
niñas, la muerte,
es caer entre bellas

caer con suerte.

Coro ¡Qué galán es este militar;

yo no sé lo que siento al oir

el calor conque pinta su afán!

Pueda ser que fuera para mí.
And. Soy galán y bravo militar,

mas no sé lo que pasa por mí,
loco estoy al ver tanta beldad;
por favor, no me dejéis así.

Coro Vamonos pues,

que es muy galán

y es peligroso

dejarle hablar.
And. ¡Jesús, qué rubia!

i

A y, qué morena!
¡Pues y esta grande! ) (a la vez.)

¡Y esta pequeña!

I

Las he flechado,

no hay que dudar^
qué nochecita
voy á pasar!

(Van.se las mozas riendo. El sigue galanteándolas has-

ta la puerta.)
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ESCENA V

ANDRÉS, solo

Hablado

And. ¡Ay, respiro! ¡Gracias á Dios que estoy en-

tre amigos!... ¡Qué porrazo más atroz! ¡Dios

mío; pero al fin llegué! ¡Y aquí es donde

está oculta Margarita! ¿Cuál será su cuarto?

¡Si por esta ventana se viera algo!... (Hace es-

fuerzos para mirar por una ventana que habrá scbre

1» puerta primera izquierda, y á uno de los saltos que

da, ve al corregidor y acaba el salto ea una reve-

rencia.)

ESCENA VI

ANDRÉS, MENI?OZA, ÑUÑO, BLAS y PATALARGA. Por el fondo

izquierda.

And. ¡Señor corregidor!

Mend . Señor sargento, ¿preguntabais por mí?

And. Señor, para entregaros este pliego del Du-

que. Tornead. (Le da el pliego.)

Mend. ¡Gracias! Y qué, ¿venís de muy lejos?

And. De muy lejos, corriendo peligros y reven-

tando caballos para llegar hasta aquí, ¡y he

tenido que dar hasta mi sangre!

Mend. Sois un bravo... Pues bien, ya que por lo

que oigo vuestra jornada necesita descanso,

(volviéndose al posadero.) prepárale uu cuarto y
cena abundante.

Blas Le serviré unas magras... con tomate y un

jarro de lo añejo.

And. Eso, vino, ¡mucho vino!

Mend. Retiraos si gustáis, señor sargento.

And. Señores, Dios os guarde. (Uace uua reverencia.)

Mend. Yá vos.

Blas (señalándole el cuarto primera derecha.) H^Ste eS

vuestro cuarto.

3
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And. (ai ir á entrar, se le enreda la espada entre las pier-

nas, haciéndele dar un traspiés.) ¡BrUUUu!... (Toma

el velón }' vAS.e.)

Bla3 (¡Es un huracán!)

ESCENA VII

MENDOZA, ÑUÑO, PATALARGA y BLAS

MeND. (Que está leyendo el pliego á la luz del velón que hay

sobre la mesa de la izquierda.) ¡Maldición!

Los DOS ¿Qué pasa?

Mend. ¡Que estamos perdidos!

Blas ¿Pero qué dice ese pliego?

Mend. Destruye nuestros planes... Acercaos, oíd:

«Señor Corregidor, prevenid á la gente de

armas. El Príncipe, nuestro enemigo, mar-
cha con sus tropas sobre Gante, y os sitiará;

resistios hasta que llegue yo con mi ejército;

así os lo mando. El Duque de Alba.»

Ñuño ¡Nos hemos perdido!

Pat. ¿Pero, por qué?

Mend . Porque no es posible fingir que nos han sor-

prendido, puesto que este pliego nos avisa.

Pat. ¡Todavía hay un remedio! (con tono raisteñoso

y enérgico.)

Los TRES ¿Cuál?
Pat. Que digáis que el pliego no ha llegado á

vuestro poder.

Meni3. Pero el sargento dirá que lo ha traído.

Pat. (Con fiereza.) ¡No lo dirá!

Los tres ¿Cómo?
Pat. No lo dirá... (con voz baja.) porque ese hom-

bre es preciso que desaparezca.

Ñuño ¡Eso!

Mend. ¡Eso!

Blas Eso... es una barbaridad.

And. (Asomándose.) EsO...

Todos ¡Ah! (Asustados.)

And. ¡Eso de las magras pronto, eh! (Vase.)

Mend. ¿Y decís que desaparecerá?
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Pat. Desaparecerá, yo me encargo. Pasemos á
sitio seguro, y os diré lo que proyecto.

MeN'D. Vamos. (Va- se foro izquierda.)

Bi.As ¡Dios míol ¿Qué intentará este bruto? (vase.)

ESCENA Vllí

MAGDALENA y MARGARITA segunda izquierda

Mao. ¡Chist! ¡Hablad bajo por Diosl

Mag. ¿Pero decís que ha venido un sargento?
Mag, Si; un sargento arrogante, guapo, guapí-

simo.

Marg. (¡Dios mío! ¿Me traerá noticias de Ernesto?)
Mag. jAy, qué felicidad, si fuera el octavo!

Marg. ¿Cómo el octavo?

Mag. Verás, es mi secreto. Una noche, ¡era yo
muy joven! se alojó en la hostería el tercio

de arcabuceros de Pimentel. Venían ocho
sargentos... los ocho se prendaron de mí. Y
enamorados }' frenéticos me dijeron des-

pués de cortejarme: «iP]lige al que prefie-

ras!» En esto, Blas, mi hermano, que se acer-

caba. Se ocultaron en la despensa para no
comprometerme, y al día siguiente corrí á
sacarlos y habían desaparecido los diez...

.Marg . Los ocho querrás decir.

Ma-g. Los diez jamones que teníamos colgados.
-Marg. ¿Te quedaiías atónita?

Mag. y sin tocino. . pero encontré un papehto en
el suelo clavado en un codillo, que decía:

«Volveré por ti, rubia de ios lunares,» y fir-

maba: «Rolando.» Y á ese, sin conocerlo,
tengo consagrado mi amor. ¡Ayl ¿Será éste
el del codillo?

Marg. ¡Quién sabe! Hemos de hablar con él; quizá
me traiga noticias de Ernesto.

Mag. Pues si me atrevo... yo le hablo... Déjame
un instante...

JIarG. En mi cuarto aguardo. (Vase segunda izquierda.)
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ESCENA IX

MAGDALENA, luego ANDRÉS primera ckre2ba

Mag. ¡Dios mío! ¡Si faera éste! ¡yo me atrevo! ¡voy-

á ver lo que hace! (Se asoma para mirar por 1»

cerradura y se abre la puerta.)
¡
Ah! (Retrocede asus-

tada.)

And. (^aie ) Pero, ¿y esas magras?
Mag . ¡Señor! (cod timMez.)

And. (¡Diantre! ¡una viaja! ¡y qué fea! ¡pero, no-
importa, la requebraré!) (Se acerca á Magdalena^

que queda en actitud ruborosa y vuelta de espaldas,^

¡Rosa de la gallardía! (Abrazándole y huyendo.)

Mag. (con voz melosa.) ¡Atrevido! (Da dos ó tres pasitos-

como huyendo de él.)

And. No huyas, lirio sutil!... ¡mostrenco celestial?

Mag. ¡Atrevido! (Acercándose á él, pero de espaldas.)

And. ¡No huyas... no... mariposa robusta... no seas-

tú la primera que huye del sargento Ro-
lando.

Mag. ¡Ah! (Da un grito y se va hacia él.)

And. (Dando un salto.) ¡Caracoles! ¡Se ha asustado!

Mag. (Tú!... ¡Rolando!

And. Rolandito, sí, Rolandito; no te asustes.

Mag. ¡Tú! ¡eres tú! ¡Ah! ¡Rolando! ¡Rolando miol'

(Yendo hacia él á abrazarle.)

And. (Huyendo.) ¡Cáscaras! Pero, señora...

Mag . Ven . .. mírame. . mírame...

And. No, que me da miedo... (¡Esta mujer está-

loca!)

Mag. Te esperaba... no te he olvidado. . he enve-

jecido mucho... ya lo sé... ¿Te acuerdas? Tú
me dejaste hecha una niña. ¡Ah!

And. No... \'o no he estado aquí jamás.

Mag. Pero el no verte... ¡Ah! tenemos que hablar..

And. Bueno; pero luego, luego.

Mag. Cuando todos duerman ¿eh? yo bajaré.

And. Eso... (¡Canario, yo echo el cerrojo!) Ahora,,

vete!

Mag. ¡Adiós, Rolando mío! (vase, voiviéudose.)

And. ¡Adiós, anciana revoltosa!
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Adiós... ¡Ah! (Lo tira un beso y vasa segunda iz-

quierda.)

iCanario! (Asustado.) ¡Pues no me tira uii

beso! j Maldita sea tu estaaipal (Nada, que
echo el cerrojo!) (Vanse primera derecha.)

ESCENA X

-jaUÑO, PATALARGA y BLAS. E te último lleva la cena en una

bandeja. Silen fondo izquierda

;BlAS (Temblando y cou pavor.)
¡
Ay. . SeñoreS, por

Dios... que yo no me atrevo á entrar esto y
ver que ee lo come, y ver que...

Pat. ¡Vas á compro tu eternos! ¡O lo entras ó mue-
res! (Araenazundole.)

Blas Pero, hombre, por Dios, si es que...

Pat. ¡Trae! (Quitándole la bandeja) Yo entraré. Des-

pachemos pronto.

Blas No, ¿eh? Que no quiero. ¡Eso no! (intentando

detener á PatHlarga.)

¡Silencio! (Lo entra
)

¡No, que esto es un crimen! Que esto...

¡Caila, cobarde; como digas una palabra!...

(Le amenaza.)

Blas ¡Dios mío; pero en mi casa!...

Niño Calla.

Pat. '(Saliendo.) Ya está.

Blas ¡Ay! ¡Ay, si come! ¡Ay, si bebe!...! ¡Pobre

hombre!
Pat. (.Mira por la cerradura ái la puerta) ¡CÓmO tragal

Ñuño ¿Come?
Pat. Cada bocado una magra. Dentro de tres mi-

nutos ..

Blas Yo le avi.so. Yo no consienta... (los dos le de-

tienen
)

Ñuño ¿Qué vas á hacer?

Blas A decirle que no coma, que eso no son ma-
gras, que CFO es un crimen con tomate.

Pat. ¡Adentro! (Selo llevan fondo izquierda á empellones.)

Blas Señores. La conciencia .. el remordimiento...

el tomate ..

Los dos ¡Chist! (Varise.)
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ESCENA XI

ANDRÉS, luego ERNESTO segunda izquierda

And (comiendo todavía ) Esta noche... esta noche^
reviento. ¡Cómo me he puesto! Me lo he co-^

mido todo en cuatro bocados. Ahora, lo que
yo necesito es bascar á Margarita. (Empieza ¿

oirsG lejana la cau<;ión que canta Ernesto.) ¡DlOS-

mío, esa voz, esa canción!... ]Sí, es Ernestot.

(Música sin orquesta
)

ErN. (Se oye su voz lejana.)

Buscando mis amores
voy noche y día

¡A y, si no los encuentro,

pobre alma mía!

And. ¡Él aquí! Ha dejado el campamento, y debe
estar rondando la casa. Me asomaré á la ven-

tana. (Saca el velón á la ventana de la izquierda, que

habrá abiertH
)
¡El! (Mira.) Sí, allí le VeO. (Llaman-

do.) Ernesto aquí! (Ernesto salla por la ventana.)

Ern. ¡Andrés!

And. ¿Pero cómo has venido?

Ern. Á todo correr de mi caballo. Dieron orden á

mis gentes de marchar hacia acá, y me ade-

lanté. Para que abreviemos. Es preciso lle-

varse á Margarita de aquí antes qpe lleguen

las tropas. ¿í.a has visto?

AsD. ¡Quiál No he podido. Cuando intenté verla^

me lo impidió la hostelera, una vieja maldi-

ta que se ha enamorado locamente de mi.

Ern. Pues ahora lo urgente es buscar á Margarita.

¿Qué haríamos?
And. ¡Ah! Mira. Ella, (viendo á Margarita que sale por

la segi;nda izquierda seguida de Magdalena.)

ESCENA XII

DICHOS, MARGARITA y MAGDALENA

Maro. Ernesto, he oído tu voz.

Ern. Sí. alma mía, aquí estoy, vengo por tí. ¿Es-
tás dispuesta á todo?
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Marg. Por tu amor, á todo.

Ern . Gracias. (Besándola la mano.) ¡Margarita!

MaG. (a Andrés.) Y tú, ¿estás dispuesto á todo? (ofre-

ciéndole la mano para que la bese.)

And.
i
a todol Menos á eso. (Dándole una palmada en

la mano.)

Ern. Es preciso que huyamos. No hay tiempo

que perder.

Marg. ¿Y cómo saUmos? Si nos vieran huir...

Mag.
i

Ahí Yo tengo un medio para que podamos
escapar sin pehgro de que nos vean.

Los TRES ¿Cuál?

Mag. Tú puedes hacerlo.

And. ¡Yol ¿Cómo?
Mag. Poniéndote los hábitos que para que se los

remendase me dio el fraile que aquí se aloja.

And . Bueno. ¿Y qué hago yo vestido de fraile?

Mag. Salir al patio del mesón, enganchar el carro

con el que el fraile anda recogiendo las- li-

mosnas, sacarlo á la carretera, y sin ser vis-

tos... hala, hala, hala...

And. Deten el vuelo, mariposa tornadiza. Yo no

hago eso.

Ern. ¿Cómo que no? Es preciso que lo hagas.

Vengan los hábitos.

Mag. Aquí están, (cogiéndolos de una Rilla y dándo-

selos
)

And. ¡Pero, hombre, por Dios, yo de frailel

Ern.
i
a escape! Perdemos un tiempo precioso.

Anda, mete por aquí la manga. (Le visten en-

tre todos.)

Mag. Toma eí cordón.

Ern. Muy bien.

And. Bueno. ¿Y qué hago yo ahora de Padre?

Mag. ¡Ay, qué figura! ¡Con cualquier traje... arre-

batador!

Ern. y ya sabes lo que has de hacer, enganchar

el carro y avisas...

Mag. En mi cuarto esperaremos... Por allí llega-

rás al patio.

Marg. Avisa pronto.

And. Sí, bueno; pero... (Vase segunda izquierda. Andrés

los sigue y entra habí: ndo con ellos.)
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ESCENA XIII

ANDRÉS y BLAS foro izquierda

Blas ¡Yo no lo resisto! Los remordimientos uo
me dejan dormir. ¡Ay! ¿Hab»-á muerto ya el

pobre sargento? Si yo pudiera salvarlo toda-

vía...

And. (vuelve á salir. Como hablando con los otros.) Bue-
no, en seguida vuelvo, (ai volverse ve á Blas y

Blas áél.) ¡Ahí

Blas ¡Ahí (con sorpresa )

And. (¡El hostelero! ¡Me he perdido!)

Blas ¡El fraile! Me lo envía el cielo. Yo se lo con-

fieso todo [Padre!... ¡Padre!, ..(Andrés retrocede.)

And. ¡Hijo!... (de tu padre), ¿qué quieres? (Fingieni

do la voz y ocultando la cara con la capucha.)

Bl*s Yo sé que sois santo... padre... padre santo.

And. (¡Padre santo! ¡Me ha tomado por el Papa!)

Blas Y yo. . padre..! necesito descargar mi con-
ciencia.

And. Sí, bueno; pero es que no estoy para descar-

gar ahora.

Blas Pero es que yo necesito vuestra absolución.

And. ¿Mi absolución? Pues si no es más que eso,

toma. (Bendiciéndoie.) ¡Bonus hona bonuM, quid

vel qui!

Blas ¿Qué?
And. Qui...

Blas ¿Pero no me decís más, Padre?
And. ¡Ahí ¿Pero te parece poco? Pues... Qui, qui,

riqui... Conque vete de aquí.

Blas No puedo... no puedo irme sin confesarlo

todo, padre, sin deciros que aquí se ha co-

metido un crimen...

And. (¡Cuerno!) ¿Cómo un crimen?
Blas Sí, Padre; y es preciso que auxihemos á un

moribundo en sus últimos momentos.
And. (¡Cascaras!) Pero, ¿qué estáis diciendo?

Blas Oidme, Padre... Hace poco ha llegado un
sargento, ignorando, sin duda, que venía á

un antro horrible de conspiradores... Pues
bien, ¡ya habrá muerto! (se arrodilla.)
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And. (se arrodilla también.) ¡Canario! ¿Cómo que ha-

brá muerto? ¿Por qué? Oye, tú, ¿por qué ha-
brá muerto?

Blas Porque esos infames me obligaron á darle,
cuando pidió la cena... los pimientos pa-
sados.

And. (Dándole un cogotazo.) ¡Granuja!
Blas Y los tomates podridos.

And. (Repite.) ¡Canalla!

B'.AS ¡Padre, que hacéis daño! (Seievauta.)

And. ¿y tú crees que los tomates podridos no ha-
cen daño, so pillo? (Se levanta también.)

Blas ¡Ay, si! Pero más daño le habrá hecho lo

otro... (Se arrodilla.) ¡Lo otro!

And. (Arrodillándose también.) ¡Cáscaras! ¿Cómo lo

otro? ¿Qué es lo otro? Oye, tú, ^jqué es lo

otro?

Blas Padre, la cena que se ha comido el sargento
estaba envenenada, (con horror.)

And. ¡Ah!... (Aterrado, da un grito, cayendo como exáni-

me sobre Blas; luego se levanta y Ee lleva las mano9 al

estómago.) ¡Ay! ¡SocoiTO, que me muero, infa-

me! (Corre de un lado para otro.)

Blas Pero, padre...

And. ¡Socorro, asesinos! ¡Yo soy, yo! (Quitándose ios

hábitos.)

Blas ¿Vos? ¡El! (con espanto; empieza a áar carreras y
voces.)

And . ¡Ay! ¡Aceite, darme aceite! ¡Ernesto, Marga
rita! ¡Ay, salid! ¡Socorro!

ESCENA XIV

DICHOS, ERNESTO, MARGARITA y MAGDALENA

Ern . ¿Qué pasa?
Mag. ¿Qué sucede?
Marg. ¿Qué es?

Blas
¡
Ay, que era él; que aquí dentro se ha come-

tido un crimen!
And. ¡Sí, aquí dentro; aquí, (señalándose al estómago.)

Ern. ¿Dónde?
And. Aquí, en mi estómago. ¡Ay, yo me muero!
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Ern. Pero, ¿por qué?
Blas Porque lo han envenenado.
Todos ¡Ah!... (cou terror.)

And. ¡Ay, sí; siento que me muero, que me da
vueltaf?... que me davueltasl

Ern. Pero, ¿el qué?
And. ¡El tomate, sí!

Ern- Pero, ¿quiéa lo ha envenenado?
Blas Señor, que esto es un antro de conspirado-

res, y han decidido matarlo.

Mag, ¡Ay, no, no te mueras!
Ern. ¡Miserables! ¿Pero te lo has comido todo?

And . Y he rebañado, que es peor.

Marg. ¡Aceite, darle aceite!

Mag. Que se desmaya... ¡Vinagre, vmagre!
Marg. ¡Aceite!

And. ¡No, que vais á hacer una ensalada, por Dios!

(Agit^iídose mucho.)

Blas Por Dios, que no se mueva, que ese veneno
no hace daño hasta que el enfermo se agita.

(Andrés da uu salto, quedando, con cara de espanto,

en una inmovilidad absoluta.)

Ern . ¡Quieto!

Marg, ¡Ay, no te muevas!
Mag. ¡Quieto!

And. (Sin moverse.) ¿Pero qué voy á hacer yo en
este mundo sin movimiento?

M^G. ¡Ah, qué hermoso está inmóvil! (con arroba-

miento.)

And . Oye, (sin moverse.) ¿puedo moverme para dar-

le una patada á la señora ésta?

Todos ¡Quieto!

Ern. Oye, ¿y en qué plato le han puesto el ve-

neno?
Blas No, si el veneno no se lo han puesto en nin-

gún plato.

And. ¿Que no? (volviendo la cabeza.)

Todos ¡Quieto! ¡Quieto!

Ern. ¿Pues dónde se lo han puesto?
Blas En el vino.

And. ¡Ay, ay! (Dando paitos de alegría.)

Todos ;Quieto! ¡Quieto!

And. Pero, qué quieto... si no he probado ni gota;

¡me he salvado, sí!
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Blas. ^tNo habéis bebido?

Ern. jSi no bebe nunca!

MarG. ¡Griacias á DiosI (Empieza á íitrazarlos á lodos,

y, por úliirao, abraza á Blas, y al ver que Magdalena,

va hacia él con los brazos abiertos, empuja á Blas,

obligándole á abrazar á Mwg.lalena.)

Mag. ¡Ay, qué felicidadl |Ha vuelto al movi-
mientol

Ern. ¿De modo que aquí se conspira?

Blas. ¡Señor... 8Í; y yo he tenido que consentirlo

])ara que no me mataran!
Ern. ¡Infames!

And. ¡Ah, pero no me iré de aquí sin venganza!
Blas. Callad, vedlos, salen.

Ern. ¡y tu tío con ellos! (a Margarita.)

And. ¡Retiraos... ocultaos! ¡Dejadme á mí!

Ern. ¿Q^ié intentas?

And. Ahora lo verás... aquí, escondeos aquí; ¡pron-

to! (Se ocultan primera izquierda.)

ESCENA XV

ANDRÉS, MENDOZA, ÑUÑO y PATALARGA, Salen fondoizquicrda

Pat. ¡Ya debe estar muerto!
Mend. Veamos...

NüÑO No se ve nada. (Mirando por la cerradura de la.

pnerta primera derecha.)

Mend. ¿Se oye algo?

Ñuño Nada, (a pauíarga.)

P.\T. Nada, (a Mendoza )

Mend. ¿Pero se ha muerto ya?

NuÑa feí. (a Patalarga
)

Pat. (a Mepeoza.) Sí.

And. (Q^;e so ha colocado detrás de Mendoza. ¡No!

Mend. ¡Ah! (Queda aterrado.)

Ñuño ) tj.,, , x

p > ¡11(1! (^Aterrados los tres.j

And. ¡Yo! ¡Sí, yo!

Mend. ¡Traición! (Estamos perdidos.) (intenta huir.)

And, ¡Silencio, miserables! (Atajándoles el paso.) ¡AF

que se mueva lo paso .. tengo la casa rodea-

da de tropas... sois míos!
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Pat.
And.

Mend.
And.

Mend.

And.
Mend.
Marg.
And.
Ern.
And.
Mend.

Los dos
Mag.
And.

[PerdÓD, por Dios!

Y vos, corregidor, escuchad; sólo tenéis un
medio de salvación.

¿Cuál?
Consintiendo lo que os diré. (Se cyeu tambores.)

¿Oís? ¡Las tropas ee acercan!...

¡Sí, salvadnos! jEn todo consiento! Qué que-

réis?

Que dejéis casar á vuestra sobrina...

Pero...

Sí, tío. (saliendo primera izquierda.)

Con Ernesto. (Sale Ernesto.)

¡Yo la adoro, señor!

Consentid y no os delato.

¡Sed felices! (Queda' abatido, sentado, apcyándcse

sobre la mesa de la derecha.)

¡Gracias, señor! (Salen Mafrdalera y B:as.)

¿Y para raí, no hay un lecuerdo? (a Andrés.)

¿Recuerdo? Recuerdos á la familia, (se oyen

tambores.)

ESCENA FINAL

DICHOS, LA GUARDIA AMARILLA, y Mozas; al frente, DIEGO DE
SILVA

Ern.

Diego
Ern.

Diego
Todos

¡Mis gentes se acercan! ¡Adelante los bravos!

(Entran.)

¡Ernesto!

Compañeros, soy feliz. Pasad y bebamos por
el triunfo de nuestras armas y de mis
amores.
¡Viva la Guardia amarilla!

¡Viva! (.\lgazara. Mucha animación —Música.)

TELÓN



KOTAS IMPORTANTES

A los directores de escena:

Teniendo en cuenta que para ciertos teatros de Es-
paña ofrecería grandes dificultades poner esta obra en
escena con toda propiedad, advertimos á los señores
directores de las compañías que quieran hacerla, que
en el final del primer cuadro no es necesaria la nu-
merosa comparsería con que en Madrid ha sido repre-
sentado. Basta que con acierto utilicen los elementos
de que dispongan, procurando siempre dar al cuadro
la mayor brillantez posible.

Respecto á la salida á caballo de los personajes
ERNESTO y ANDRÉS en la primera escena del cuadro
segundo, puede también ser modificada, saliendo á
pie dichos personajes, en cuyo caso se dirá la escena
del modo siguiente:

'í=>

ESCENA PRIMERA

ERNESTO y ANDRÉS

And. (Desle dentro.) ¡Soó! ¡SoGÓ! ¡SoOÓ!... (Con mucho
apuro.)

Ern. (Desde dentro
)
¡Por Dios, hombre; ten cuidado,

que te matas!... (Sale a escena.)

And. (Aparece ridlciilamonte vestido de .sargento, con unas

botas muy altas, un espadón muy grande que le arras-

tra y el sombrero al pescuezo. Anda con las pierna»

abiertas y dando muestras de un horrible cansancio.)



jDios mío! Creí que se me desbocaba ese

maldito animal!

Ern. Tú tienes la culpa por no haber venido
montado como te dije.

And. Pero si 3^0 venía como me dijiste: con la ca-

beza alta, los hombros atrás, las rodillas ha-

cia fuera, la cintura hacia dentro, los pies

mirando á las orejas, las orejas arriba, las

narices abajo; pero chico, en cuanto el caba-

llo empezó á dar saltos, me hic? un lío, y ni

yo sabía dónde tenía las orejas, ni el caballo

dónde tenía las narices, y á cada salto yo
apretaba las piernas, y cuanto más apretaba

yo más saltos daba él...

Ern. Porque le hacías cosquillas con las espuelas.

And. ¿Ves? Si es lo que yo digo; si á mí no me
gusta hacer cosquillas á nadie, y menos á

quien no sabe agradecerlo. Pero el susto

gordo ha sido cuando quise desmontar; de
poco me mata,

Ern. ¿y por qué no levantaste la pierna derecha

y la juntaste con la izquierda, que es lo que
yo te dije?

And. ¡Pero cómo iba yo á juntar las piernas, si te-

nía el caballo .enmediol Y el caso e», que
mira... (Andar.do con las piernas abiertas.) ¡Parece

que me ha quedado f\ molde del caballo!

Ern. (Con viveza.) ¡Pero hombre!
And. (Dando un salto.) ¡Caracoles! ¡Hombre, por

Dios! No me asustes. ¡Caramba!
Ern. ¿Pero, cómo andas? ¡Aire, mucho aire! ¿Si te

vieran así encogido, qué ibas á decir?

And. Que me había quedado así de un aire.

Ern. Es preciso qtie tosas fuerte, que hables ron-

co; ¡aire, aire!

And. ¡Aire, tos, ronquera!... ¡Esto es peor que un
catarro!...

Ern. El buen soldado necesita ser apuesto, galan-

teador, bravo...

And. Sí... pero...

Ern. Oye...

Música
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Librerías de los Sres. Hijos de Cuesta, calle de Carre-
tas, 9; de D, Fernando Fe, Carrera de San Jerónimo, 2;

de D. Antonio San Martín, Puerta del Sol, 6; de D. M. Mu-
Hilo calle de Alcalá, 7; de D. Manuel Rosado, calis de Es-

parteros, 11; de Gutenberg, calle del Príncipe, 14; de los

Sres. Simón y C* calle de las Infantas, 18, y del Sr. Es-

cribano, plaza del Ángel, 2.
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También pueden hacerse los pedidos de ejemplares directa-

mente á esta casa editorial acompañando su importe en seQos

de franqueo ó letras de fácil cobro, sin cuyo requisito no serán

servidos.


